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            Cuando la luna enciende los faroles de la granja, hasta las patitas más inquietas encuentran un rincón para descansar. 
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Pipo, el pollito que no quería entrar al gallinero
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Pipo era un pollito bebé muy pequeñito y esponjoso, de plumitas amarillas suaves, patitas cortitas y un piquito curioso que siempre quería picotear una semillita más.

Vivía en la granja mágica, cerca del gallinero rojo de techo redondeado, donde por las noches las ventanas brillaban con una luz tibia y las flores dormían junto a la cerca.

✦

Aquella noche, cuando la luna se elevó grande y dorada sobre el granero, todos los pollitos empezaron a entrar al gallinero.

Uno a uno, subían despacito por la rampita de madera y se acomodaban en sus niditos de paja.

Pero Pipo seguía en el patio.

Picoteó una semilla. Después otra. Luego corrió detrás de una luciérnaga diminuta que brillaba cerca de las margaritas.

—Todavía no quiero dormir —dijo bajito—. Quiero jugar un ratito más.

✦

La noche estaba tan bonita que Pipo no quería despedirse de ella.

El aire olía a pasto fresco, los farolitos colgaban encendidos y una brisa suave movía las hojas del árbol grande junto al corral.

Sin embargo, sus patitas empezaban a sentirse cansadas.

Dio un pasito más.

Luego otro.

Y después se quedó quietito.

Sus ojitos parpadearon despacio.

✦

En ese momento, una lucecita dorada apareció junto al caminito.

Era Lía, el hada de las buenas noches, con su vestido lavanda, sus alas translúcidas y su pequeña esfera luminosa flotando a su lado.

—Hola, Pipo —dijo con dulzura—. ¿Por qué sigues despierto?

—No quiero entrar todavía —respondió el pollito—. Afuera está muy lindo.

Lía sonrió.

—Es verdad. La noche está muy linda. Pero el descanso también tiene su magia.

Pipo inclinó la cabecita.

✦

Entonces, la pequeña esfera dorada comenzó a avanzar lentamente hacia el gallinero, dejando detrás un caminito de chispitas brillantes sobre la tierra.

—Mira —susurró Lía—. La noche también puede acompañarte hasta tu nidito.

Pipo observó el senderito dorado. Parecía una fila de estrellitas caídas del cielo.

Empezó a caminar sobre él, primero despacito y luego más tranquilo.

Al llegar a la entrada del gallinero, escuchó los ruiditos suaves de los otros pollitos acomodándose en la paja.

Todo se sentía tibio, seguro y acogedor.

—Aquí también está bonita la noche —murmuró.

—Sí —respondió Lía—. A veces la noche no termina. Solo se vuelve más suave.

✦

Pipo se acomodó en su rinconcito de paja, dobló sus patitas y escondió el piquito entre sus plumitas.

Afuera, la luna seguía brillando sobre la granja.

Adentro, el gallinero olía a calorcito y a sueño.

Y Pipo se quedó dormido feliz, descubriendo que entrar a descansar también podía ser una parte hermosa de la noche.
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Muna, la ternerita que quería quedarse despierta con la luna
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Muna era una ternerita bebé muy dulce, de pelaje blanco con manchas color miel, orejitas suaves y ojos grandes que brillaban cada vez que miraba el cielo.

Vivía en un establo acogedor con techo de madera, junto a un prado tranquilo donde crecían flores silvestres y el viento cantaba bajito entre los pastitos.

✦

Aquella noche, la luna estaba más grande que nunca.

Redonda, brillante y dorada, parecía colgar justo encima de la granja, como una lámpara mágica encendida para todos los animalitos.

Muna salió hasta la entrada del establo y levantó la cabecita para mirarla.

—Qué bonita estás esta noche —susurró.

✦

Los demás animalitos ya empezaban a buscar sus camitas.

En el gallinero se oían susurros pequeños. En el establo, el heno estaba listo para el descanso. Incluso el molino del fondo parecía moverse más despacio.

Pero Muna no quería acostarse.

—Si me duermo, ya no voy a verla —murmuró.

Se quedó allí, quietita, mirando la luna y las estrellas pequeñitas que parpadeaban a su alrededor.

Cada vez que bostezaba, volvía a abrir los ojos bien grandes, como si así pudiera guardar la noche un poco más.

—Solo un ratito más —decía.

✦

Pero ese ratito se hizo largo.

Sus patitas empezaron a cansarse. Su cuello también. Y sus ojos, aunque seguían mirando la luna, parpadeaban cada vez más lento.

Entonces apareció una lucecita dorada entre el heno suave.

Era Lía, el hada de las buenas noches.

—Hola, Muna —dijo con ternura—. ¿Todavía estás despierta?

—Sí —respondió la ternerita—. No quiero dormirme porque la luna está muy bonita.

Lía se acercó y miró hacia el cielo.

—Lo está —susurró—. Pero las cosas bonitas no desaparecen cuando descansamos.

Muna la miró con curiosidad.

—¿No?

✦

La pequeña esfera dorada flotó frente a la ternerita y comenzó a brillar con suavidad. Su luz redonda parecía un pedacito de luna.

—A veces —dijo Lía—, la luna entra en nuestros sueños. Y cuando dormimos tranquilos, podemos seguir viéndola adentro del corazón.

Muna volvió a mirar el cielo.

Luego miró la lucecita.

Después cerró un ojo, solo un poquito, como para probar.

—¿Vendrá conmigo si duermo? —preguntó.

—Claro que sí —respondió Lía—. La luna sabe acompañar muy bien a los que descansan.

✦

Muna sonrió despacito.

Entró al establo, donde el heno formaba una camita tibia y acogedora. Se acomodó sobre él, dobló las patitas con cuidado y volvió a mirar una última vez por la ventana.

La luna seguía allí, grande y serena.

—Buenas noches, lunita —murmuró.

La pequeña esfera dorada brilló una vez más cerca de su cabeza, como un beso de luz.

Y Muna se quedó dormida en paz, soñando con un prado plateado, estrellas suaves y una luna dorada que seguía cuidándola desde el cielo.
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Toto, el cerdito que no quería ensuciar su camita limpia
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Toto era un cerdito bebé muy rosadito y redondito, con una naricita curiosa, orejas suaves y una colita enroscada que se movía cuando se sentía contento.

Vivía en un rincón tierno de la granja, donde tenía una camita de paja limpia y esponjosa dentro de una casita de madera cálida.

✦

Aquella tarde, Toto había ayudado a acomodar su camita.

Había empujado con el hocico la paja más suave, había juntado unas hojitas secas bonitas y hasta había dejado una mantita pequeña bien doblada en un rincón.

Cuando terminó, se sintió muy orgulloso.

—Qué linda quedó —dijo feliz.

✦

Pero cuando llegó la noche y fue hora de dormir, Toto se quedó mirando su camita desde la entrada.

Todo estaba tan ordenado, tan suave y tan bonito, que de pronto le dio pena acostarse.

—Si entro... se va a desacomodar —murmuró.

Se acercó un poquito.

Después retrocedió.

Volvió a acercarse.

Y otra vez se detuvo.

No quería arrugar la paja, mover la mantita ni dejar huellitas en un lugar que había quedado tan perfecto.

✦

Entonces se sentó afuera, junto a la puerta, mientras la luna iluminaba el suelo del corral.

—Creo que voy a dormir aquí —dijo bajito.

Pero allí el piso estaba fresco, y Toto pronto empezó a sentir sueño de verdad.

Su cabecita cabeceó una vez.

Luego otra.

Y justo entonces apareció una pequeña luz dorada entre las flores cercanas.

Era Lía, el hada de las buenas noches.

—Hola, Toto —dijo con dulzura—. ¿Por qué no estás en tu camita?

Toto señaló con el hocico hacia adentro.

—Porque quedó muy linda... y no quiero arruinarla.

✦

Lía miró la camita y sonrió.

—Sí, quedó muy bonita. ¿Y para qué la preparaste con tanto cariño?

Toto pensó un momento.

—Para dormir... —respondió al fin.

—Entonces tu camita está esperando cumplir su trabajo —susurró Lía.

La pequeña esfera dorada entró primero y comenzó a brillar sobre la paja.

De pronto, esta pareció aún más mullida y acogedora. La mantita se acomodó apenas sola, como si invitara a Toto a acercarse.

—Las camitas bonitas —dijo Lía— no se ponen tristes cuando alguien descansa en ellas. Al contrario. Se ponen felices.

✦

Toto miró la paja.

Se veía blandita.

Tibia.

Perfecta para acurrucarse.

Con cuidado, puso una patita dentro. Luego otra. Después se acomodó despacito, tratando de no mover nada.

Pero enseguida descubrió que era imposible no hundirse un poquito en tanta suavidad.

Y eso estaba bien.

—Oh... —susurró—. Se siente muy rica.

Lía sonrió.

—Tu camita sigue siendo linda. Ahora también está cumpliendo su deseo.

✦

Toto se acurrucó sobre la paja y apoyó la mejilla en la mantita.

Afuera, la granja estaba en silencio.

Adentro, todo olía a heno suave y a descanso.

Y el pequeño cerdito se quedó dormido contento, comprendiendo que las cosas hechas con amor se disfrutan m
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